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G radas a u n  subsidio a  lac read ó n  de laFundación Antorchas - 
Concurso 1994-, aparece este libro de M aría L idia G ano, N ani para 
quienes la conocimos en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNC. Está 
dedicado, adem ás de la m ención a  sus profesoras, entre otros, al Prof. 
Vicente C icchitti, un entusiasta y  prestigioso m aestro, responsable de 
haber prom ovido varías vocaciones por los estudios clásicos.

La tapa nos anuncia, en  la  feliz expresión "Comentario visual" 
que las ilustraciones, inspiradas en los versos de Safo, complementarán 
y enriquecerán e l contenido literario.

E l volumen comienza con un capítulo sobre la  estética fem enina, 
después avanza en comentarios acerca de la vida deSafo, se concentra en 
un tercer m om ento en la  poesía de la  lírica lesbia y culm ina con los 
poemas traduddos por la ensayista y con los textos en griego, que siguen 
la edición de Les B elles Lettres de 1966.

En la  prim era parte dem uestra "la m arca de lo  fem enino", ju n to  
con Safo, en la  uruguaya D elm ira Agostini y en las argentinas A lfonsina 
Stom i, A lejandra Pizam ik y O lga Orozco y, por m edio de ejem plos 
extractados de sus poesías, se vuelven nítidos temas, elem entos y expre­
siones semejantes, como e l deseo sublim inado, el reproche al hom bre, la 
soledad, las com pañeras del gineceo, la búsqueda del amante ideal.

En el segundo capítulo, luego de recordar los pocos datos 
biográficos que se han conservado de la poetisa griega, se detiene en sus 
actividades artísticas y docentes, interpretándolas en el contexto histórico 
y, bajo el elocuente título de L a duda, se refiere a  la posible inclinación 
amorosa de la poetisa, a  la  cual sintetiza diciendo:

"Safo no necesitaba ser homosexual para hablar de amor
hermosamente."

En el tercero, define, caracteriza y explica el origen en la  poesía. 
Refiere también la  leyenda sobre la  m uerte de Orfeo y nos recuerda cómo 
la influencia oriental de la  isla  se refleja, por ejem plo, en los cultos y en
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la presencia de la  suntuosidad y de lo lúbrico.
En los jardines y en la  escuela lésbica, e l tem a predilecto fem e­

nino es el amor. Y Safo lo trasm uta, con delicado recato, en epitalam ios, 
yambos, elegías, epigramas y m onodias (fragm . 97 y 104). R eprim e todo 
desenfreno (fragm . 2); presenta los adornos corporales, com o la  voz, los 
vestidos, los accesorios, los perfum es, en lugar del cuerpo m ism o (fragm . 
70 y 7); alude a la  partida de las discípulas (93, 124, 6 4 ,1 0 8 )  y a  la 
belleza m asculina (110 y 117), a  los juegos para  im pedir la  consum ación 
del m atrim onio (39 y 118), al lam ento por la virginidad perdida (109 y. 
55). Com enta la autora que en general se desconoce el tem a de la am istad, 
entre las com pañeras y con la  m aestra, y asegura:

"Las relaciones entre ellas estaban evidentem ente 
erotizadas, pero  no necesariam ente eran eróticas, si d e  algo vale la  
aclaración."

D e a llí que la  separación sea dolorosa (fragm . 27 y 128) é  ine­
vitable la  decepción sufrida a  causa de alguna ahm m a ingrata (27 y  45). 
No obstante, tam bién hay espacio para la  gratitud , e l respeto  y  la  
solidaridad (2 3 ,3 7 ,4 8  y 134). Safo -no puede ser d e  o tra m anera-prefiere 
a  A frodita (fragm . 1) y  sufre d e  soledad (74).

Todos estos aspectos configuran la  poesía sáfica y  los continua­
dores de la  lírica  erótica, com o C abrio, aprenden d e  e lla  ese apasionado 
y desafiante individualism o que canta, con tono fruitivo, la  vida cotidiana 
y sencilla.

D esde la  página 55 se  leen los poem as, según una  secuencia: e l 
dibujo con su título, e l tex to  griego (con indicación de sílabas largas y 
breves en las partes truncadas) y la  traducción correspondiente, fie l y  a la  
vez con sutiles y refinadas m odificaciones para que la  nueva versión no 
altere el tono poético. V algan cóm o ejem plo los cam bios observados en 
fragm ento 1: un  plural griego traducido a  singular (icep i y a q  p eX a ív aq , 
"sobre la  negra tierra"), un  verbo po r un adverbio (áS u crJe i, 
"injustam ente"), construcciones negativas p o r positivas (jrr¡ Séiccx*, 
"rechaza"), un verbo por sustantivo más singular po r plural y om isión del 
adjetivo (x aA é ttav  8é X G oov/ ¿ k  p e p íp v a v , "la liberación d e  los 
cuidados".) E n  pocas ocasiones, hay erratas en  la  fuente griega, de l tipo  
de espíritus faltantes o tildes indebidam ente colocadas, com o e l caso  de
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%aXéicocv.
Sobre e l sentido de la  traducción, en todos los casos, 

umversalmente, se trata de aproxim aciones, m ás o  menos cercanas, y, en 
últim a instancia, quienes acceden al m aterial ya lo saben y  quien ha 
traducido, se responsabiliza de sus palabras y giros, resultado de una 
ardua y reflexiva selección. E l Prof. D ussel, en su articulo "Sobre el 
sentido de la traducción", afirm a: "La traducción es un m ovim iento de 
trascendencia, de superación del aquende por e l pasaje al allende. (...) 
Creemos que el sentido de la  traducción se cifra, en últim o térm ino, en 
com prender que el pasaje del trans-ducere efectuado por e l llam ado 
traductor (el que lleva una palabra al m undo de las palabras de otras 
lenguas) es sólo el prim er momento de un movimiento que debe 
cum plirse plenamente en el lector." Pues bien, en Safo la  escritora ha 
cum plido con su parte: ha logrado captar la cosmovisión sáfica, 
rescatando la resonancia de los vocablos griegos.

El libro es un encuentro cordial y, me atrevo a decir, em pático 
con un mundo com plejo. G ano sabe de qué está hablando y  lo  trasm ite 
con entusiasm o y fuerza apelativa. E stá escrito en un lenguaje accesible 
y ameno, sin digresiones sobre la  versificación griega en general y  sáfica 
en particular, con enunciaciones precisas y acertadas interrogaciones. Ello 
nos da la pauta de que tuvo siem pre presente al lector para allanarle los 
escollos y para decirle en poco tiem po y con claridad el resultado de 
m uchísim as horas de investigación. Es interesante recalcar que la  obra 
tiene el don de poder ser entendida y disfrutada por toda clase de lectores, 
no solo por aquellos que ya conocen la  producción sáfica. Y  a l extender 
el cam po de receptores, sin  perder profundidad n i seriedad académ ica, 
toda la  cultura clásica sale beneficiada.

A gradezco, en nom bre del Instituto, la  dedicatoria con que nos 
rem itiera su obra. Nosotros som os los agradecidos porque la  escritora de 
hoy ha recordado las fuentes de su prim er aprendizaje.

E lbia  H. D ifabio de Raim ondo
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